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ntegrante del llamado segundo ro- 
manticismo, el notable poeta y dra- 
maturgo de primera línea, Joaquín 
Lorenzo Luaces (La Habana, 4 de ju- 
nio de 1826-Id. 7 de noviembre de 
1867) realizó, entre otras traducciones, 
dos versiones del latín al español del 
poeta Quinto Horacio Flaco (siglo I 
a.n.e.): El arte poética (Epistula ad 
Pisones, II, 3) y La oda segunda del 
Libro tercero. La primera, la que nos 
interesa por haber permanecido inédi- 
ta hasta ahora, data de 1844, año en 
que, de acuerdo con su biografía, el 
también autor de Cuba. Poema mito- 
lógico y Anacreónticas cubanas se 
graduó de bachiller en artes en el Se- 
minario de San Carlos, donde el estudio 
de esta obra se hacía en la asignatura 




Teniendo en cuenta, pues, la impor- 
tancia del intérprete, la posible 
influencia ejercida en su labor creativa 
por las reglas y consejos horacianos de 
arte clásico contenidos en la famosa 
epístola, y el hecho reconocido de que 
 
 
la traducción forma parte de la litera- 
tura de las naciones, se ofrece a 
continuación la publicación íntegra de la 
versión juvenil de Luaces, aunque con 
ligeros retoques que atienden funda- 





1Cf. Joaquín Lorenzo Luaces, traductor del latín. 
Universidad de La Habana (253): [143]- 153; 
primer semestre 2001. 
2Cf. Archivo Nacional de Cuba, Fondo Academia 
de la Historia, Signatura 636. Archivo Nacional 
de Cuba, Fondo Academia de la Historia, 
Signatura 636, Fecha: 1844-1866, Caja No. 197, 
Contenido Lorenzo Luaces, Poesías manuscritas. 
El arte poética de Horacio 
Si un pintor añadiese a una cabeza 
humana un cuello de caballo uniéndo- 
les a miembros diferentes y que 











nase otro, sin ningún juicio, el busto de 
una hermosa doncella en la escamosa 
cola de un disforme pez, ¿podríais con- 
tener la risa delante de tal espectáculo? 
Pues bien, creedme, Pisones, tal cua- 
dro sería el verdadero retrato de un 
libro, cuyos capítulos diferentes entre sí 
y sin ilación alguna, semejantes a los 
delirios de un calenturiento, hiciesen que 
ni el principio ni el fin guardasen acer- 
tadas reglas. Aunque los pintores y 
poetas tengan el privilegio de inven- 
tar y se les conceda tal prerrogativa, 
esta no alcanza hasta el extremo de 
que se mezclen las cosas agradables 
con las duras y ásperas; y mucho 
menos, que se nos representen a las 
serpientes empollando aves, ni al pér- 
fido tigre alimentando al sencillo 
cordero. [Esto no se refiere precisa- 
mente a la unidad, sino a la falta de 
reglas en general. Lo prueban los mis- 
mos ejemplos, algunos de los cuales más 
se refieren a la proporción y a la vero- 
similitud, que a la unidad. N. del A. En 
el resto del trabajo seguirán aparecien- 
do estas aclaraciones realizadas por el 
autor. N. de la E.]. 
Algunos poetas a unos principios 
graves y llenos de grandes promesas, 
añaden algún pedazo brillante de púr- 
pura resplandeciente, como los que 
hacen la descripción del bosque sagra- 
do y de los altares de Diana y las 
rápidas aguas que corren por el recin- 
to de sus amenos campos, o nos pintan 
el caudaloso Rin o el arco.
1 
Cosas to- 
das muy bellas tal vez, pero traídas 
fuera de propósito. Si el que encarga a 
un pintor un cuadro, y pagándole su 
trabajo le dice que le pinte su nave des- 
trozada por las olas y él nadando 
atribulado sin esperanza de ganar la 
 
costa, ¿pintará el artista en el cuadro 
el fúnebre ciprés
2
? ¿Por qué si un poe- 
ta empieza la descripción de un ánfora 
soberbia, describe al fin un sencillo y 
humilde vaso? En una palabra, es ne- 
cesario ser sencillo y guardar la unidad. 
[Ya aquí empieza a tratar de la unidad]. 
La mayor parte de los poetas y las 
personas de más suposición no escogen 
siempre un término medio justo, quie- 
ren ser breves y degeneran en oscuros: 
levanta uno el estilo y el ánimo en otros 
conceptos y desfallece en la mitad de 
la subida; otro promete cosas estupen- 
das y se hace hinchado, estos por temor 
de lo sublime de los procelosos mares 
se arrastran humildemente por la tierra, 
y aquellos por querer sorprender con 
prodigios pintan al delfín en medio de 
las selvas y al fiero jabalí en las azules 
ondas. Cuando no hay cierto tino y dis- 
cernimiento, por evitar un leve defecto 
se cae en un vicio garrafal. [Esto y lo 
primero parecen referirse más a la uni- 
dad de estilo que a la de un plan]. 
El artista que vive cerca de la aca- 
demia de gladiadores de Emilio, si 
quiere hacer una obra perfecta, imita- 
rá lo más delicado de las uñas y del 
cabello en el bronce de su estatua. ¿Por 
qué? ¡Desgraciado del que no posee 
toda la diligencia de su parte cuando 
trabaja en una obra maestra! Así, aquel 
que quiere hermosearse para llamar la 
atención, quisiera tener una nariz peque- 
ña y negros los ojos y el cabello. [En 
lo más mínimo ha de haber belleza; esto 
no puede referirse a la unidad]. 
Vosotros que tratáis de escribir, sa- 
bed escoger a propósito, y tantead 
muchas, muchas veces vuestras fuerzas 
para la empresa que intentáis; porque al 










a su genio, nunca le falta ni elocuencia 
ni una claridad ordenada. 
La belleza y el nervio de este orden 
consiste en saber decir ahora unas co- 
sas, y en dejar y omitir otras que 
estarán mejor expresadas después, cui- 
dando de escoger las bellezas y evitar 
los defectos de las obras de extensión. 
También se debe tener mucha cau- 
tela en la elección de las palabras, y se 
puede con la juiciosa mezcla de dos ha- 
cer una nueva: así si fuere necesario 
explicar con nuevos sonidos objetos 
desconocidos de los Cetegos, puede 
variarse la palabra cinctutis [Ceñidos]. 
Pero se debe tener gran cuidado con 
esta licencia. Las palabras derivadas 
del griego se harán latinas con una li- 
gera inflexión. ¿Quién dio palabras 
romanas a Cecilio, Plauto, Virgilio y 
Vario? Así pues, nadie me tildará si in- 
vento algunas expresiones nuevas, y si, 
no sujetándome al idioma de Catón y 
de Enio cuando escriba, adorne mis dis- 
cursos con palabras nuevas. Es lícito, 
y siempre lo ha sido, inventar nuevos 
signos con tal de que vayan señalados 
con el cuño nacional. Así como caen las 
primeras hojas de las selvas con el 
transcurso del tiempo, así los años que 
pasan hacen morir las palabras dejan- 
do lugar a otras que florecen y viven 
con el vigor propio de la juventud. 
Mientras, nosotros nos debemos a los 
que sobreviven. Por eso son celebra- 
das y son propias de los reyes las obras 
útiles a la posteridad; ya se encierre a 
Neptuno en la tierra para poner a cu- 
bierto de los aquilones a las ligeras 
naves, ya alimenten las vecinas ciuda- 
des haciendo fértil con empalizadas y 
útiles trabajos el terreno estéril, y ha- 
ciéndolo apto para el arado, ya haciendo 
 
correr por mejor camino las avenidas 
del río que destruyen los sembrados. 
Las obras de los mortales perecen 
¡cuánto menos, pues, durarán las pala- 
bras! Muchas renacen que ya habían 
muerto, y las que ahora están en boga, 
desaparecen si lo exige el uso, que es 
el único que posee el arbitrio, el dere- 
cho, y la norma del lenguaje. 
Homero enseñó en qué metro deben 
escribirse las hazañas de los reyes y 
capitanes y las ominosas guerras. 
Antiguamente los asuntos tristes se es- 
cribieron en versos desiguales pareados, 
pero después se cantaron también con 
ellos los votos del que logró sus deseos. 
El cantor, autor de prosaicas elegías 
tan de disputas por los gramáticos, y los 
ruinosos litigios, armaron la cólera de 





y el grandioso co- 
turno escogieron al yambo como el más 
a propósito para los diálogos, para aca- 
llar el intrépido de los espectadores y 
representar las acciones de los hom- 
bres. De él se usa también para pintar 
a los altos dioses, a los semidioses, las 
victorias del pugilato y las carreras de 
los fogosos corceles. 
¿Por qué ha de ser saludado como 
poeta quien no tiene genio e ignora el 
arte de usar las reglas explicadas en su 
oportunidad y dar un más bello colori- 
do a su obra? 
¿Por qué se ha de preferir por una 
mala vergüenza el no saber, a llegar a 
aprender lo que se desea? 
No se deben exponer los asuntos có- 
micos  en versos  trágicos.  [Aqu í 
empiezan las reglas para la tragedia]. 
Indignáranse los oyentes si en una co- 
media se refiere el festín de Tiestes. 










servar su estilo peculiar y que le tocó en 
suerte. Esto no impide que algunas ve- 
ces la comedia use del lenguaje elevado 
de la tragedia, como cuando el incómo- 
do Cremes regañando a su hijo
5 
levanta 
el estilo. El trágico también conmueve 
muchas veces haciendo uso del estilo 
sencillo. [Pero no del cómico]. Así 
Telefo y Peles, en la indigencia y deste- 
rrados de la patria, no hacen uso de 
expresiones campanudas ni frases alti- 
sonantes, y de este modo consiguen que 
el espectador se interese en sus quejas. 
No basta que el poema sea bello, 
es menester también que sea dulce 
[que conmueva, que interese], si el au- 
tor pretende que el público se 
identifique con él; porque así como el 
semblante humano llora con los que llo- 
ran, ríe también con los que ríen. Si un 
autor quiere inspirar lástima y llanto, es 
necesario que empiece él mismo por llo- 
rar. Si él gime, conmoverá su infortunio: 
y así arreglado a su discurso, consegui- 
rá que el espectador se duerma o se ría 
de los desgraciados Telefo y Peles.
6 
Las 
cosas tristes deben, pues, ser dichas con 
el rostro afligido: las amenazas requie- 
ren un semblante airado: las cosas 
juguetonas se han de expresar con ale- 
gría, así como las severas seriamente 
han de decirse, pues la naturaleza nos 
ha formado aptos para toda clase de 
sentimientos. Cuando ella habla, nos im- 
pele a la ira o nos hace inclinar a la tierra 
con triste sentimiento. La lengua debe 
expresar estos diversos movimientos del 
ánimo. Si lo que se dice es ajeno de las 
diversas situaciones y se expresa con 
palabras impropias, los caballeros y la 
plebe romana lo recibirán a carcajadas. 
Ha de atender el poeta que los dio- 
ses y héroes hablen como tales: ha de 
 
pintar cuerdo al anciano; ardiente al que 
está en la flor de la juventud; altiva la 
matrona; hacendosa la nodriza; ambulante 
el mercader, atendiendo principalmente a 
distinguir si ha nacido en Colcos o en 
Asiria, en Tebas o en Argos. O sigue 
las tradiciones comunes, o se finge un 
personaje a quien se dará un carácter 
verosímil. Por eso, el que quiera hon- 
rar a Aquiles sacándole de nuevo a la 
escena, le ha de pintar iracundo, inexo- 
rable y osado: jáctese de que las leyes 
no le comprenden, y por nada abando- 
ne el ejercicio de las armas. Ha de ser 
Medea feroz e implacable, débil Ino, 
pérfido Ixion, Ío vagarosa, y Orestes 
siempre afligido. 
Si se pone en escena un asunto ori- 
ginal y el autor se atreve a crear un 
personaje, consérvese este hasta el fin 
como se mostró al principio para que 
sea consecuente consigo mismo. Es 
muy difícil inventar,
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por lo que se hará 
perfectamente si se saca el argumento 
de la pieza dramática de los versos de 
la Ilíada, más bien que referir cosas 
inventadas y nunca dichas por otro. 
Un asunto popular [Vulgar, que anda 
en boca de todos] se puede hacer de 
fuero particular, no imitando servilmente 
el estilo conocido de todo el mundo del 
modelo propuesto, ni interpretando con 
tanta fidelidad las palabras, los concep- 
tos que se expresan con las mismas 
palabras. Se ha de tener cuidado espe- 
cial en que por el prurito de imitar no 
se ponga el autor en tal aprieto, que no 
pueda salir de él sin faltar a la verosi- 
militud y a las reglas. 
Nunca [¿Aquí empiezan las reglas 
del poema? No, porque luego se si- 
gue hablando de la tragedia] se ha de 













Cantaré las vicisitudes del desventura- 
do Príamo y la sangrienta y homicida 
guerra... Después de tal promesa, ¿qué 
se podrá decir que sea digno ni bastan- 
te? Semejante al parto de los montes, 
sólo producirá el poeta un ridículo 
ratoncillo. ¡Con cuánta más cordura no 
se expresó el fácil Homero! “Dame, 
Musa, las aventuras de aquel varón 
que, tomada Troya, vio las costumbres 
de naciones y pueblos diferentes”. Él 
no trata de sacar fuego del humo, sino 
de este una brillante llamarada, y su- 
cesivamente nos cuenta sucesos 
milagrosos. A Antípato, al cíclope feroz 
y los monstruos Escila y Caribdis. No 
nos dice ni el regreso de Diomedes ni 
la muerte de Meleagro; ni para cantar 
la guerra troyana habla del huevo,
9 
su 
causa remotísima. Marcha siempre sin 
detenerse hasta el fin: en los sucesos 
del medio del poema arrebata al oyente 
como si adivinara los postreros, y 
aquellos asuntos que son incapaces de 
hermosearse con la poesía y el traba- 
jo los deja y abandona, mezclando de 
tal modo lo verdadero y lo falso, que 
ni el principio discrepa del medio ni 
este del fin. 
Si un autor desea captarse la aten- 
ción del público y de los inteligentes, que 
se aplauda su obra y que el especta- 
dor oiga la pieza hasta el instante en que 
el autor exclame ¡Aplaudid!,
10 
debe 
atender cuidadosamente [Caracteres] 
a la edad y a las costumbres que trata 
de dar a su héroe, y principalmente a 
su carácter, puesto que este varía con 
los años. 
El niño que ya sabe balbucear las 
palabras y marcha por el suelo con se- 
guro pie, es aficionado a retozar con 
 
sus compañeros, propenso a la ira y al 
temor, y varía de pensamientos en ho- 
ras. El imberbe mancebo cuando ve 
alejado a su guarda, se regocija con los 
caballos y los perros, y le agrada ho- 
llar la grama del campo cerrado,
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tiene 
marcadas inclinaciones al vicio, es ás- 
pero con los que le aconsejan, prevé 
poco lo que puede convenirle, prodiga 
el dinero, es altanero y antojadizo, y 
abandona luego lo que antes amaba. 
Variando sus tendencias con los años, 
anhela después los festines y las amis- 
tades y pretende los honores, no 
curándose de abandonar en un momen- 
to su antigua ocupación por otra nueva. 
El anciano se incomoda con todo lo que 
le rodea, bien porque busca riquezas y 
cuando ya las tiene el miserable se abs- 
tiene, por miedo, de su uso; o bien, 
porque administra fría y con tímidez sus 
negocios. Es amigo de dilatar las cosas 
(futuras), difícil de contentar, imperti- 
nente, celebra continuamente el tiempo 
en que fue muchacho, y es el censor y 
el azote de la juventud. Los años nos 
traen consigo grandes ventajas, pero 
también nos quitan y menguan grandes 
facultades. Débense, pues, estudiar cui- 
dadosamente las inclinaciones del niño, 
del varón mancebo y del anciano. 
En la escena los sucesos se represen- 
tan o se refieren. Pero aunque es cierto 
que los que se oyen afectan menos no- 
tablemente que los sucesos que ven 
nuestros propios ojos y de los cuales se 
da cuenta el espectador, con todo no ha 
de presentarse en escena lo que es más 
conveniente que ocurra entre bastidores. 
Muchos hechos deben apartarse de la 
vista del público, ya que después pue- 
den explicarse por la voz de alguno de 










pedazar Medea a sus hijos delante del 
espectador, ni a su vista confeccione el 
feroz Atreo las humanas entrañas.
12
 
Tampoco en la escena deben transfor- 
marse Progne en ave ni Cadmo en 
serpiente. Representadas tales cosas a 
la vista, se oyen [¿Se ven?] sin que 
puedan creerse. 
La pieza dramática que aspire al ho- 
nor de repetición no debe tener ni más 
ni menos de cinco actos; no deben in- 
tervenir en ella los dioses, a no ser que 
de otro modo no pueda deshacerse 
el nudo; ya en las tablas, no deben ha- 
blar más de tres personas (¡!). 
El coro debe hacer con toda diligen- 
cia el papel de un actor, y no debe 
cantar en los intermedios lo que no esté 
estrechamente ligado al argumento y 
que no conduzca al fin propuesto. Debe 
favorecer a los personajes virtuosos, 
reconciliar a los amigos, e interesarse 
por los que temen a los dioses. Puede 
celebrar los suntuosos festines, la res- 
petable justicia, las leyes y la grata paz 
que abre nuestras puertas al comercio. 
Debe proteger al desdichado y rogar y 
suplicar a los dioses para que triunfe el 
perseguido y abata la arrogancia de los 
soberbios. 
No estaba antes la flauta, como aho- 
ra forrada de metal, ni competir podía 
con el sonido de la trompeta. Respira- 
ba entonces tenue, y sencillamente por 
muy pocos agujeros, y podía bastar, sin 
embargo, a las necesidades del coro. 
Aunque su soplo delicado no llenaba 
por completo el espacio ocupado por los 
compactos asientos, el público de en- 
tonces, poco numeroso, frugal, modesto 
y morigerado, la escuchaba con éxta- 
sis. Pero cuando este mismo pueblo 
empezó a extender sus campos y en- 
 
grandeció su capital con un recinto de 
muros de mayor capacidad y aplacó a 
las divinidades con los festines de las 
fiestas cotidianas, tomaron creces la 
música y la poesía. Despreciable es el 
libro en que se trueque el estilo corres- 
pondiente a cada materia, mezclando 
confusamente lo rústico con lo corte- 
sano, y lo torpe con lo púdico; y sin 
embargo, abusó el flautista de tal modo 
de las antiguas reglas, que añadió a la 
mímica un lujo portentoso y se paseó 
por la escena con una veste de riquísi- 
mo precio. Cambió las sencillas y 
antiguas palabras por un lenguaje inau- 
dito; y aquel modo simple, en un 
principio, de explicar las cosas útiles y 
adivinar con oráculos lo futuro, en nada 




Los griegos, que con versos trágicos 
entraban en certamen por el premio del 
vil macho cabrío, introdujeron también 
en la literatura a los selváticos sátiros, 
mordaces por naturaleza, inventaron 
mezclar en los escritos lo chistoso sin 
faltar a la gravedad.
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El pueblo, al vol- 
ver de sus fiestas religiosas medio ebrio 
y libre de todo fuero, era agasajado en 
esta grata novedad. Pero aunque sea 
lícito introducir en la escena a los risue- 
ños y decidores sátiros, es necesario 
volver de lo festivo a lo grave, según 
convenga; y que no contemplemos al 
dios o al héroe que hemos visto hace 
poco con el oro y la púrpura de los re- 
yes, mudar su lenguaje, en humildes 
casas, con un modo de hablar grosero; 
o queriendo evitar la llaneza en el ha- 
blar, se remonta a las nubes y al 
cóncavo vacío. Tan ajeno de la trage- 
dia es hablar con versos sin dignidad, 










obligue a asistir en los días de fiestas 
públicas a los espectáculos de los sa- 
laces sátiros. 
Si yo me determinara a escribir sá- 
tiras,
15 
oh Pisones, evitaría a la vez el 
uso de palabras incultas y desaliñadas 
y el elevado colorido de la tragedia. No 
introduciría en ellas al locuaz Davo, ni 
al bellaco Pitias sacando con jocaliñas 
[sic] un talento al anciano Simón; pero 
pintaría a Sileno guardián y criado de 
su alumno, el dios Baco. 
La ficción de los versos satíricos la 
sacaría yo de un objeto conocido. El 
poeta que pretenda ser escuchado, ha 
de trabajar y sudar sin descanso, corre- 
gir mucho, y tener resolución, porque 
pueden mucho el buen orden y el enla- 
ce, y pueden llegar a embellecerse 
mucho los asuntos más medianos. 
Soy de la opinión que los Faunos, 
como salidos de las selvas, deben abs- 
tenerse tanto del lenguaje soez de las 
callejuelas, como de la elevada alocución 
del foro: no han de decir versos como 
los inexpertos jóvenes, ni expresarse con 
palabras inmundas e ignominiosas, por- 
que esto ofende a los caballeros, a la 
nobleza, y a las personas acomodadas. 
Lo que no aprueba el miserable merca- 
der de nueces y garbanzos gustará a los 
caballeros y estos darán al poeta una co- 
rona como premio. 
La sílaba larga unida a una breve for- 
ma el yambo, verso de pie rápido; por 
lo que tomó el nombre de trímetro,
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ha 
de herir seis veces consecutivas el oído, 
de suerte que el primer yambo halle 
siempre en el último a su igual. Hace 
poco tiempo que esta clase de versos 
fácil y flexible, y tardo y grave en lle- 
gar a los oídos recibió paulatinamente 
y como por juro de heredad al fijo ex- 
 
pendio; pero nunca de manera que le 
cediese, por esta asociación, el segun- 
do y cuarto lugar. Con estos versos 
adornaron Accio y Enio sus notables 
trímetros. 
Debió el verso sobrecargado de 
espondeos su admisión en la escena, o 
a una desidia criminal, o a la ignoran- 
cia completa de las reglas del arte. 
Aunque no todos pueden ser jueces 
acerca de la falta de armonía y caden- 
cia de un poema, es indigno de un poeta 
aprovecharse de la licencia que conce- 
den en esta parte los romanos. Es 
vergonzoso, por lo tanto, andar vagan- 
do y escogiendo a su arbitrio los 
metros, porque no deben cometerse fal- 
tas con la esperanza del perdón. Quien 
no sabe evitar los defectos, nunca me- 
recerá el galardón. Imítense, pues, con 
diligencia los modelos griegos, y no sea- 
mos nosotros como nuestros abuelos 
que celebraban los groseros chistes y 
la cadencia de Plauto. No todos sufren 
los dichos tontos. Por eso vosotros, oh 
Pisones, y yo también, sabemos distin- 
guir los chistes verdaderamente 
graciosos de los groseros, y juzgamos 
por el oído y por los dedos del verda- 
dero sonido. 
Dícese que el género trágico, desco- 
nocido de la Antigüedad, se inventó en 
Camena donde Tespis paseaba en un 
carro a los actores que cantaban y re- 
presentaban con los rostros teñidos con 
las heces del vino. Después de él, Es- 
quilo añadió al espectáculo la máscara 
y los trajes, y adornó el teatro levan- 
tándole sobre maderos, dio a los 
personajes un lenguaje más digno y 
elevado, e inventó el soberbio cotur- 
no. Vino después la comedia antigua, 










excedió de tal modo en la libertad y li- 
cencia, que tuvieron que dictarse leyes 
que rigieran su constitución, con los que 
tuvo que callar el torpe coro, quitándo- 
se así la facultad de narrar. 
Ninguna de estas reglas han cambia- 
do nuestros poetas, y no han merecido 
menos gloria abandonando los argu- 
mentos griegos para celebrar los 
hechos nacionales, ya en el género có- 
mico, ya en el trágico. 
No necesita el animoso guerrero tan- 
to el valor como el poeta que quiera 
brillar en la literatura patria, la concisión 
y el uso diario de limar con prolijo esme- 
ro sus versos. Pisones, descendientes 
ilustres de Pompilio, despreciad los ver- 
sos que no hayan sido corregidos por 
mucho tiempo y que por diez veces se- 
guidas no haya pulido el poeta hasta 
darles la última mano. Algunos seme- 
jantes a Demócrito creen que el genio 
es más afortunado que el difícil arte y 
excluyen del Helicón a los poetas cuer- 
dos. Estos [Pero no quiero ser poeta a 
tanta costa. Haré, pues, mi oficio y se- 
mejante a la piedra de afilar que aguza 
el embotado hierro, lo cual compensa 
las fatigas que ha experimentado, faci- 
litaré la vía y el trabajo a los que los 
ignoran; demostraré de dónde han de 
tomar las galas y los adornos; qué co- 
sas son las que constituyen un poeta; 
qué se debe desechar, qué escoger; y, 
en suma, qué es lo que constituye una 
belleza y qué un defecto. Hemos creí- 
do oportuno suprimir los siguientes 
renglones: O ego laevus / Qui purgor 
bilem sub verni temporis horam! / 
Non alius faceret meliora poemata... 
en virtud de la licencia. (Nota del tra- 
ductor). En estos versos que Luaces no 
traduce expresa Horacio: “¡Oh, necio 
 
de mí, que me purgo la bilis al llegar la 
primavera! Nadie más haría mejores 
poemas!...], no ponen cuidado en arre- 
glarse ni las uñas ni el cabello, buscan 
los lugares inmundos y huyen de los 
baños. Tales locos conseguirán el nom- 
bre de poetas si el barbero Licino 
adorna sus cabezas incurables con el 
producto de tres Anticiras.
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Para escribir correctamente, antes de 
todo, se debe conocer a fondo la ma- 
teria. Podrase escoger el asunto, por 
ejemplo, de los escritos de Sócrates; y 
habiéndose escogido ya, vendrán las 
palabras sin esfuerzos. Yo propondría 
por modelo a los imitadores para que de 
ellos tomen adecuadas frases, al que ex- 
prese bien lo que se debe a la patria y a 
los amigos, cuán interno es el amor pa- 
ternal, de qué modo han de ser amados 
el huésped amigo y el hermano, cuáles 
son los oficios del juez y del senador; 
cuáles son las determinaciones de un 
general en campaña, por qué este autor 
sabe dar a cada persona su carácter pe- 
culiar y conoce el corazón humano. 
Un argumento abundante en diver- 
sas situaciones y en que se pinten bien 
las costumbres, aunque carezca de 
gracias y de armonía, a veces agrada 
más al pueblo, y vive por más tiempo 
que los versos que carecen de sustan- 
cia, aunque abunden en armoniosas 
nonadas. 
El ingenio de los griegos dio a la 
Musa un lenguaje cadente y armonio- 
so [Hay un espacio en blanco en el 
original. Faltan unos dos versos por tra- 
ducir] logre con difusas cuentas dividir 
la onza en cien partes. El hijo de Albi- 
no
18 
puede exclamar: Si se quita de una 
onza la quinta parte, ¿cuánto queda? 










parte. ¡Bravo!, podrá exclamar. Tú pue- 
des ya administrar la hacienda. Pero 
cuando haya invadido esta miserable 
ansia y carcoma de lucrar, ¿podrá es- 
perar que sus versos tengan larga vida 
y se salven del fúnebre ciprés? 
Dos cosas se proponen los poetas: 
deleitar o enseñar. Algunos, ambas co- 
sas a la vez. El que escoja la tarea de 
dar preceptos ha de evitar la prolijidad, 
para que el ánimo comprenda fácilmen- 
te y pueda retener sin esfuerzo. Todo 
lo superfluo nace siempre de una ca- 
beza demasiado llena. 
Por el contrario. Aquel que se propon- 
ga agradar, ha de construir una fábula 
verosímil, porque nadie puede exigir que 
se crean sus inverosimilitudes. Así pues, 
sería un error craso que se extrajera 
vivo del vientre de Lamia el niño que 
se había tragado.
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No agradará a los 
senadores lo que no les instruye, y los 
caballeros romanos jóvenes aborrecen 
los poemas demasiado austeros; por 
eso, conseguirá todos los sufragios el 
que sepa mezclar lo útil con lo agra- 
dable, deleitando e instruyendo a la vez 
al lector. Un libro así dará ganancia a 
los Sosias,
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atravesará los mares, y 
hará el nombre del autor inmortal para 
siempre. 
Defectos hay que no se tachan aun- 
que se conozcan. No da siempre la 
cuerda el sonido que pretenden sacar 
el ánimo y las manos; tal vez sólo sale 
grave el que pretendemos agudo. 
No siempre la flecha despedida del 
arco hiere el objeto que amenaza. Por 
eso, si en un poema brillan infinitas be- 
llezas, no me ofenderé por cierto de 
algunos pocos defectos hijos del descui- 
do: la naturaleza se cansa poco a poco. 
Pero aunque esto sea cierto, así como 
 
el copiante de libros es corregido 
cada vez que se equivoca, y no pue- 
de perdonársele, y el tañedor de 
cítara inspira risa si nunca saca los 
sonidos que pretende, así el poeta en 
quien los defectos son demasiados, es 
semejante a aquel Quérilo, que cada 
vez que cantaba se veía amenazado con 
la burla de los espectadores por dos o 
tres veces. Indignome también cuando 
el divino Homero se abandona. 
La poesía es lo mismo que la pintu- 
ra: se le sigue si se encuentra uno apto 
para ella; pero si se le encuentra difícil 
después de varias tentativas, se debe 
abandonar. Algunos prefieren escribir 
oscuramente, otros trabajan a la luz sin 
temor al recto juicio del agudo y deli- 
cado juez. [Es decir, sin temor de que 
los censuren...]. Tales escritores agra- 
darán por la primera vez y por diez 
veces que repitan sus obras. 
Tú, joven ya formado, aunque ten- 
gas un juicio asentado y sigas los 
rectos consejos paternales, aunque se- 
pas manejarte por ti mismo, recuerda 
y conserva para siempre mis precep- 
tos. En ciertas profesiones se puede 
brillar en una justa medianía. Un juris- 
consulto y un procurador, por ejemplo, 
pueden apreciarse aunque disten mucho 
del talento de Mesala, y no estén tan ins- 
truidos como el aventajado Cascelio. 
Pero que un autor sea mediano poeta no 
lo podrán conseguir ni los hombres ni los 
dioses ni las columnas.
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Así como en los lujosos festines pa- 
recerían mal una orquesta desafinada, la 
pomada crasa y la miel sarda con ador- 
mideras porque podía darse la comida 
sin tales extravagancias, así un poema 
aunque tuviese intención y delicado 










mejor, queda por siempre sepultado en 
el olvido. 
Quien no se encuentra apto para el 
ejercicio de la guerra, se abstiene de los 
ejercicios marciales; el que no sabe ma- 
nejar la pelota, el disco o el [Palabra 
ininteligible], no se aventura a tales jue- 
gos, porque teme perder la corona del 
premio, entre las burlescas risas de los 
espectadores. ¡Y sin embargo el igno- 
rante se atreve a escribir versos! Y, ¿por 
qué no?, si es libre, ingenuo, si está ins- 
crito en el censo de los caballeros, si 
posee riquezas y está exento de vicios. 
Cuando [Es decir, Aunque...] se po- 
see juicio y discernimiento, nada debe 
escribirse sin que se tenga el talento 
necesario. Quien quiera escribir ver- 
sos dignos de llegar a los oídos del 
severo juez Mecio, de los ancianos y 
de las personas instruidas, debe corre- 
gir cuidadosamente sus obras, así como 
encerrarlas entre pergaminos, y borrar 
con cuidado lo que no es digno de ver 
la luz pública. La palabra soltada una 
vez no puede recogerse. 
Orfeo, el sagrado intérprete de los dio- 
ses, desterró de entre los hombres 
salvajes los cruentos homicidios y las co- 
midas inmundas. Cuéntase de él que 
ablandaba la condición de los tigres y 
de los rabiosos leones, y que oculto en 
la corte de Anfión, formaba los arcos 
y vestíbulos tebanos obligando a las pie- 
dras con el suave sonido de su lira, o 
colocándose en el lugar donde quería. 
En las antiguas edades, fue la misión 
de los poetas distinguir y separar los 
negocios privados de los públicos, y 
los sagrados de los profanos, prohi- 
bi r los matr imonios  ilegí timos , 
reglamentar los derechos mutuos de 
los esposos, y dar constituciones a las 
 
ciudades. Así llegó honrada y celebra- 
da hasta nosotros la divina poesía. 
Después el insigne Homero y el can- 
tor Tirteo animaron a los marciales 
pechos en los crudos combates. En ver- 
so se dieron los oráculos, los deberes 
de los hombres en versos se escribie- 
ron, con el uso de los versos se tentó 
mover el pecho de los reyes con tier- 
nas plegarias y la feliz consecución de 
dilatados trabajos. Deben, pues, honrar- 
se todos con seguir a las sagradas 
Musas y al divino Apolo. 
Es necesario para hacer buenos ver- 
sos que el genio corra parejo con el 
arte. No me parece que puedan escri- 
bir con buen éxito ni el estudio sin la 
inspiración divina, ni el ingenio sin es- 
tudio esmerado. Estas dos condiciones 
se han de unir amistosamente y cons- 
pirar juntas a un propio fin. Así, el 
mancebo que en la carrera quiera to- 
car el primero la meta, mucho tiene que 
agitarse y sudar absteniéndose de la 
Venus y el vino. El inteligente flautista 
que toca en las fiestas píticas se apre- 
cia y enseña mejor que los mancebos. 
¡Y ahora basta decir “Canto un poema 
miserable”! ¡Sarna le caiga al postre- 
ro!
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[¡(...) el postre!, dicen los 
españoles]. Al que se queda atrás, no 
le resta más arbitrio que confesar con 
franqueza que ignora lo que no ha es- 
tudiado. 
Un poeta rico en campos y en di- 
nero puesto a rédito y que tiene 
aduladores que le celebren sus poesías 
con la esperanza del premio, es seme- 
jante al pregonero que celebra sus 
géneros al populacho. Si el tal es poe- 
ta, tiene bastante para perfumarse 
diligentemente para salir porfiador de 










en salvo de sus multiplicadas ejecucio- 
nes, me admiraría que fuese bastante 
feliz para conocer y distinguir el verda- 
dero del falso amigo [Así pues]. 
Si algún poeta ha obsequiado a una 
persona o tiene intenciones de ello, que 
se guarde de escogerle para censor de 
sus obras, pues con sequedad exclama- 
rá ¡Hermoso, bueno, perfecto! 
Palidecerá al leer, humedecerá sus 
ojos con el llanto, saltará, y, semejan- 
tes a las plañideras que en las pompas 
fúnebres hacen más extremos que los 
verdaderos dolientes, el hipócrita inte- 
resado se mostrará más conmovido que 
el que aplaude de buena fe. Dicen que 
los reyes brindan multiplicadas copas 
de vino y dan tormento de este modo 
a las personas de quienes dudan si son 
dignas o no de su confianza regia. El 
que hace versos, pues, debe guardar- 
se de los que engañarles pueden con 
el disfraz de zorras. 
Si algún autor hubiera recitado sus 
versos a Quintilio, este hubiera dicho 
amigablemente que corrigiese tales y 
cuales cosas y, aunque el autor se opu- 
siese, le hubiera obligado por dos o tres 
veces a rechazar lo defectuoso hacién- 
dole trabajar de nuevo sobre los versos 
mal acabados. Y si hubiera preferido el 
poeta corregir un defecto, el conservar- 
lo de nada hubiera valido, por el crítico 
no pasaba ninguna palabra hueca y va- 
cía que al autor sólo agradase. El buen 
crítico ha de rechazar los versos débi- 
les, tachar los duros, borrar los 
desaliñados que se hayan expresado 
con palabras impropias, tildar los ador- 
nos demasiado pomposos, aclarar los 
pasajes oscuros, dar su verdadera ex- 
presión a las cosas equívocas y explicar 
lo que es digno de variarse. Debe ser 
 
en suma su verdadero Aristarco. Por 
ningún motivo ha de exclamar, ¿por qué 
tachar a un amigo ligeros defectos? 
Engañado el poeta una vez con esta 
aprobación inmerecida, esos mismos 
defectillos le extraviarán sin remedio. 
De tal extremo [Es decir, de lo últi- 
mo de que he hablado], como del 
leproso, del atacado de ictericia, del fu- 
rioso o del maniático debe huir el 
avisado poeta. Sigan camino opuesto 
los niños y los inexpertos. Estos, reci- 
tando pomposos versos, se parecerán 
al cazador que pretendiendo coger mir- 
los cae en un hoyo o en un pozo y, 
aunque clama ¡Hola, ciudadanos, soco- 
rro!, no encuentra quien le ayude a 
levantarse. Pero el que quiera escribir 
una obra buena y que se salve del ol- 
vido, si de hecho pensado se puso en 
tal aprieto, ¿no querrá que se conser- 
ve? ¿Preferirá  que se diga de él, 
“cantaré la muerte del poeta Sículo?”. 
Anhelando la apoteosis, se lanzó 
Empédocles fríamente al hirviente crá- 
ter del Etna. 
Justo es que así perezcan los mise- 
rables poetas porque conservando en 
sus obras lo que nada vale, es lo mis- 
mo que condenarlos al eterno olvido. 
Pero tal locura no se ha cometido sólo 
una vez y muchos habrá que a trueque 
de hacerse célebres querrán una muer- 
te famosa. Así el poeta que no cree 
brillar bastante con limar cuidadosa- 
mente sus versos, tal vez trate de 
profanar impíamente las urnas 
cinerarias de sus antepasados, o derri- 
bar el triste bidental.
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Enloquecerá por 
último. Pero huirán de un poeta tan es- 
téril, los instruidos y los ignorantes, como 
del oso feroz que despedaza los objetos 










introducirse con él quedará sujeto y 
muerto al leerle porque es semejante a 
la sanguijuela que no abandona el cutis 
sino repleta de sangre. 
Notas 
1Los poetas de escaso mérito interpolaban en 
sus poemas las pinturas de estos objetos, las 
más veces sin motivo alguno. A esto alude el 
poeta. 
2Como el ciprés era el árbol de los sepulcros, no 
se debía tratar de él al pintar la salvación de un 
náufrago. 
3Quiere decir que Arquíloco inventó la sátira. 
4En la tragedia calzaban los actores el coturno, y 
en la comedia el zueco. Aquí estos objetos se 
toman por las mismas tragedia y comedia. 
5Escena de una comedia de Terencio. 
6Personajes de una tragedia de Eurípides. 
7El original no está muy claro en esta parte. En 
efecto, este pasaje se ha traducido de diversas 
maneras. Yo he hecho una traducción nueva y me 
he atrevido a ello por las palabras que siguen 
después Tuque rectius iliacum carmen deducis 
in actus, quam si proferres ignota..., que 
parecen indicar claramente que antes se ha 
dicho que es difícil ser original, pues las 
palabras que hemos explicado son sólo una 
oposición a las antecedentes. 
8Los malos poetas recitaban al pueblo sus versos 
en las calles y plazas públicas. 
9Habiendo Júpiter seducido a Leda, mujer de 
Tíndaro, en figura de cisne, puso su amante dos 
 
huevos; de uno de ellos salió Elena, que después 
se casó con Menelao, rey de Esparta. Seducida 
por el troyano Paris, huyó con él y dio así ocasión 
a la guerra de Troya. 
10A la conclusión de las piezas dramáticas, un 
solo actor salía al teatro y exclamaba ¡Plaudite, 
cives! 
11Campo de Marte: por estar cercado. 
12Queriendo Atreo vengarse de su hermano 
Tiestes, le sirvió en un festín los miembros de 
su hijo. 
13Casi siempre los oráculos eran dudosos y 
oscuros. Sirva de ejemplo el conocido que dio 
Apolo a Pirro. 
14Es decir, inventaron las comedias satíricas. 
15Entiéndase aquí de las comedias satíricas, pues 
la verdadera sátira no fue, como en otra parte ha 
dicho Horacio, invención griega, sino romana: 
satira tota nostra est. 
16De tres medidas. Cuando el verso era de yambos 
puros, dos de estos se cantaban por uno solo, así 
es que aunque tuviesen seis pies, sólo valían tres. 
17La isla de Anticira producía el eléboro, planta 
que los antiguos creían servía contra la locura. 
18Famoso usurero. 
19Las Lamias entre los romanos hacían el papel 
de nuestras brujas. 
20Famosos libreros de aquel tiempo. 
21En las columnas de algunos edificios se 
anunciaba la venta de las obras literarias. 
22Refrán con que se animaban mutuamente los 
muchachos romanos en la carrera. 
23Así se llamaba la señal puesta donde caía un 
rayo. 
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